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Os hablo ahora ima�in6ndome 
que sois los destinados a lluiar a 
los demás en los combates por la 
causa del esp(ritu. La perseve• 
rancia de vuestro esfuerzo debe 
identificarse eo vuestra intimidad 
con la certeza del triunfo. No des• 
mayéis en predicar el Evangelio 
de la delicadeza a los escitas, el 
Evangelio de la inteligencia a los 
beocios, el Evangelio dél desinte­
rés a los fenicios. 

José E1<a10u& Roo6 

(Arle/, 1900). 
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4 LA OBRA 

eclesiásticos y particulares como autoridades, sin excep­
tuar el mismísimo Teniente General, lo practicaban sin 
rebozo ni recato, por la contundente razón de que, si 
bien era harto grave el peligro, en cambio era proporcio­
nalmente tentador el lucro, desde que, a más de venir 
recargada con fuertes impuestos de salida de España y de 
entrada en Indias la mercadería de procedencia lícita; y a 
más de soportar ésta utilidades descomunales para las 
tres, cuatro y cinco manos por que pasaba antes de llegar 
al consumidor, tenía que resultar exorbitantemente cara 
por el alto y absurdo precio del acarreo sobre caminos de 
400 y 600 leguas a partir del puerto de desembarque. El 
flete por acémila de Matina a Cartago ( 48 leguas) impor­
taba diez pesos (a veces sólo siete) para el género de 
contrabando, en tanto que pagaba el lícito, procedente 
de Guatemala, por igual carga, no menos de ochenta pe­
sos y a veces más. Resultado, que Matina proveía no sólo 
la plaza de Cartago, sino la de León y aún otras más 
lejanas. 

· De vez en cuando lograba el Real Fisco descargar el 
peso de su ira, para escarmiento de sus empedernidos 
burladores, los herejes luteranos y sus católicos cómpli­
ces; pero entonces aquellos mercaderes, que tenían más 
de piratas que de herejes, ayudados de su eterno aliado 
el salvaje mosquito, se adueñaban del apetecido fruto; 
llevándose de añadidura, para mejorar la represalia, es­
clavos, animales domésticos, h~rramientas, ropas, víveres 
y cuanto de valor encontraban en las indefensas hacien­
das, amén de los aterrados propietarios. 

La mera narración de semejantes depredaciones du­
rante catorce años (1710-1724) llena 160 folios en uno 
de los expedü;.ntes de nuestro archivo colonial. 
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EL FUERTE DE SAN FERNANDO s 

ERECCIÓN DEL F UERTE DE MATI A. I. 

A tal extremo llegó el pánico y tal fué el clamor de 
los hacendados matineros, que por fin, creyendo cortar 
el mal de raíz, hubo la pausada corte española de tomar 
la decisión de levantar una fortaleza en la boca del río 
Matina para resguardo de la cuantiosa riqueza del valle. 

Diose al Gobernador Carrandi encargo de visitar los 
· lugares, practicar un reconocimiento minucioso de ellos, 
planear la fortaleza y presuponer su costo, comisión que 
desempeñó a conciencia; y su prolijo estudio sirvió de 
base para la obra. 

Por Real Cédula se cometió al Ingeniero don Luis 
Diez avarro la construcción del Fuerte, pero circuns­
tancias especiales lo estorbaron ; y el encargo fué transfe­
rido por el Capitán General de Guatemala a don José Cas­
tán, quien salió de Cartagq el 9 de mayo de 1741 con los 
elementos necesarios para la fábrica, llegó a Matina el 
22, enfermó a pocos días, y junto con su Teniente, don 
Joaquín de Beregañea, abandonó su puesto en los prime­
ros días de junio , dejando tropa, armamento, pertrechos, 
víveres y materiales, todo ello en desconcierto, al cuidado 
de don José de Sierra, e ingresando a Cartago en hamaca 
el día 20 del citado junio. 

Requerido Cast.án , a su llegada, por el Gobernador don 
Juan de Gemmir y Lleonart , para que diera explicacio­
nes , hizo entrega del plano de la Fortaleza, añadiendo 
que por estar más para dar cuenta a Dios de sus pecados , 
que para atender a asuntos temporales , se abstenía de 
dar aquéllas. 

El médico de cabecera , doctor don F rancisco Lafo ns 
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EL FUERTE DE SA FER ANDO 17 

trucción del Fuerte; y todas las sospechas tendían a 
la idea de que la sorpresa vendría por el lado de Moín y 
El Portete, lugares por los cuales había penetrado el 
enemigo en las dos correrías últimas. 

Rodríguez omitió dar cuenta a Gemmir del no cum­
plimiento de sus terminantes instrucciones. 

Para el cargo de castellano en propiedad fué nombrado 
por el Comandante General de Armas, Fernández de 
Heredia, don Francisco Sánchez, quien con el situado 
del castillo para el pago del año vencido, llegp a Cartago 
el 29 de setiembre de 1747, más de un mes y medio des­
pués de la destrucción del Fuerte. 

ASALTO DEL FUERTE 

Nada presagiaba en la serena y hermosa mañana del 
13 de ago to de 1747 la catástrofe que dentro de pocas 
horas debía cumplirse allí. Después de prestar la usual 
atención a la rutina del servicio, hallábase el confiado 
castellano absolutamente tranquilo, en su habitación, con 
el pensamiento puesto, quizá, en las gracias y virtudes 
de su pretendida, Juana María de Castro, hija de uno de 
los prohombres de Cartago. Eran las diez de la mañana. 

Tan ciega era la confianza de los defensores del Castillo 
acerca de la ausencia de todo peligro, que la puerta única 
del mismo se hallaba abierta de par en par, y sus mora­
dores circulaban, dentro y fuera del recinto, en pequeños 
menesteres, como por ejemplo un artillero, Juan José 
Palma, alistando agua caliente en la cocina exterior para 
fabricar sortijas de carey; y muchos soldados dentro, en 
la cocina interior, preparando sus alimentos para la co-
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en todo soldado que de la cocina salía, de los cuale mató 

dos e hirió muchos más. 

Por fin logró el enemigo forzar la estacada del lado de 

Santa Bárbara y cerca de la puerta; penetró al recinto; 

abrió la puerta y dominó por entero la fortaleza, antes de 

que los defensores de ésta consiguieran organizarse para 

la resistencia. 

Hallándose el apocado Castellano solo en el Principal, 

con dos soldados muertos a la vista, muchos heridos, que 

supuso muertos, y en la absoluta imposibilidad de arrojar 

del Fuerte al enemigo, solo pensó en salvar la propia 

vida y la de sus camaradas; y dió la voz de mando para 

la rendición absoluta del Fuerte y su guarnición. 

El invasor tomó tranquilamente posesión del Fuerte, 

sin zaña ni crueldad alguna, y redujo a prisión a los ven­

cidos. De estos tomó por guía al comandante, el condes­

table, el tambor y algunos soldados, para ir a destruir el 

Reducto del Valle y saquear las haciendas; operaciones que 

realizó sin resistencia, y con todo el botín ganado consis­

tente en cacao, armamento, pertrechos, esclavos y pri­

sioneros, emprendió marcha a Moín por la playa: teaiendo 

cuidado de dejar en libertad al conde table, para que 

atendiera a sus camaradas heridos y para el enterramiento 

de los oldados muertos. Entre los prisionero tomados 

figurahan el Teniente General don Dionisia Salmón Pa­

checo, don José de Tapia, don Bruno del Arenal, doo 

Pedro Llanos Ramírez y otras personas conspícua , a más 

del Comandante Rodríguez. 

A todos los prisioneros les devolvió galantemente el 

jefe de la expedición u libertad en Moín, sin má.-; reserva 

que la de t•·es individuos de color, a fin de que este acto 

de clemencia fuera tomado ea cuenta para que se le con-
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frijoles, cebollas, ajo , anís, culantro, eneldo y otros ... 
Las familias se reducen a 399 y las personas a 2330 de 
todos colores, a la reserva de indios porque no los hay•. 

Las once casas de teja y la quince de paja citadas por 
el Obispo e hallaban caídas y deshabitadas en 17 55, pero 
ufanábase ya la Vi/lita de la posesión de una plaza y de 
una calle formal, que hoy lleva el nombre de z1¡1 avenida. 

La ferrea voluntad de don Tomás López del Corral, 
alcalde lQ de Cartago, con plena jurisdicción en la Vi­

l/ita y su valle, fué la palanca poderosa que puso en 
acción la industria de los vecinos. 

En los primeros días de enero de 1755 se constituyó · 
en la Villita e hizo saber a todos, por medio de pregón 
y a son de caja, que señalaba el plazo de cuarenta días 
para que los moradore:o del v:>.lle, construyeran su casa 
en el centro de ésté, ajo la campana de la Ayuda de 
Parroquia y penas arbitrarias que en sí reservaba, y ade­
más las siguientes: a las viudas y solteras desobedientes 
las pondría a servir bajo escritura (especie de esclavitud 
entonces muy en boga) y a los mozos en obras públicas. 
A los casados los desterraría a Esparza y sus arrabales. 
Pero antes de aplicar estas penas, les quemaría el rancho a 
los renuentes, con el aditamento del castigo corporal pre­
venido por las leyes para tales casos (algunos azotes). 

La orden fué notificada en persona a los más conspí­
cuos vecinos tales como el Sargento Mayor don José de 
Chaves, el ídem don Miguel Jiménez, los capitanes don 
Felipe Fernández, don José Angel Porras, don Camilo 
de Mora, don Isidro de Castro y muchos más, que com­
ponían la flor y nata del vencindario disperso. 

Como no obedeciesen los vecinos requeridos, reapareció 
el alcalde 1 Q de Cartago en la Villita el 28 de febrero, y 
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De sus poesía se desprende la influencia sutil que ex­
hala todo ser de la aturaleza, porque Rogelio experi­
mentaba e a misma influencia con toda espontaneidad; 
en us estrofa se siente la frescura inefable que atura 
nue tra alma cuando respiramos belleza y amplitud en 
la cumbre de una colina desde la cual se dominan campos 
que ofrendan agradecidos sus mie es y jardine que en­
tonan el cántico sagrado de sus colores y de sus perfumes. 

Hay en casi todas las compo iciones de este volumen 
una íntima fusión del e píritu del poeta con el e píritu 
múltiple y único de la Madre Naturaleza. Debido a eso_ 
en ninguna de ellas asoma su rostro repulsivo el desa­
liento que deja una bue11a de amargura en el alma del 
lector, debido a eso la armonía de que están saturadas 
no despierta en nosotros los sentimientos de angustia o 
de inquietud intelectual que se vuelven contra npestras 
má bellas esperanzas y las mancillan y las destrozan; 
debido a eso no provocan sus imágenes la fiebre pasional 
que murmura en nuestros oídos frases de descontento ni 
la excitación desmedida cuyos resultados inmediatos son 
el cansancio y el miedo a la existencia. 

El amor infinito a las infinitas armonías de la atura­
leza cuyo misterios supo interpretar, hizo de la poesía 
de Rogelio una poesía inspiradora de honda paz, de es­
peranzas inefables y de poderosas energía . 

Es una deliciosa visión de amor la que surge al conjuro 
de sus estrofas a í como obedeciendo a la arte mágicas 
de la poesía eterna, en su poema Los Andes, de la tri te 
evocación de horrendos terremotos, tra la amenaza del 
cíclope de piedra, surgió, en la mente del bardo, la 
imagen encantadora del Dios de paz que a11á en la cum­
bre de la montaña que separa dos nacione hermanas se 
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